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EL DESAGUISADO DE “LAS CABAÑAS” 
 
 Fotos: MIGUEL APARICI.   
 
 Tratando de disimular el destrozo realizado sobre la antigua acequia morisca de la Fuente de 
Las Cabañas en la aldea de El Oro (pr imer elemento de Patr imonio histór ico y etnográfico 
que se ve por el visitante al penetrar en el término de Cortes de Pallás), se ha recubierto la nueva 
conducción -que ha sido entubada y cementada- de una capa de color “caqui”. 
 La fuente está situada en un barranco espectacular, por sus rocas que amenazan desgajarse, y 
conserva un tramo de la histórica carretera provincial y un puente de la postguerra. Y desde ella 
parte, hacia la Muela de El Oro, un camino -en zigzag- empedrado y antiguo; de caballerías. 
 Para más vergüenza, las pilas, los caños y el frontis se han dejado en estado de abandono. 
 Este lugar debería considerarse EMBLEMÁTICO, ya que fue el último “punto de agua” y vis-
ta de sus tierras de los moriscos; cuando fueron expulsados y eran llevados hacia el norte de África. 
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EL CAÑÓN DEL JÚCAR VALENCIANO  
 

Periódico mensual independiente y de interés cultural 
 
 

 AÑO  VIII      Viernes, 1 de Noviembre de 2019      nº 90 
  

 Ya hemos llegado al número 90 (¡qué poquitos nos quedan para el 100…!). Con el centenar, llevaremos nueve años 
(casi una década) saliendo del ordenador del Cronista Oficial de Cortes de Pallás e investigador e historiador local y lle-
gando a los ordenadores de Ustedes; vía correo electrónico. En un envío gratuito y mensual; además de que, lo podemos 
decir, puntual. 
Serán, también casi cinco mil páginas; llenas de textos y de fotografías. 
 Aunque no hemos tenido el apoyo municipal ni siquiera el de algunos vecinos, que no nos ven con buenos ojos, sí 
que nos han llegado ayudas de otros queridos cortesanos (¡Tomás Juan!, presente; descansa en paz, tú que tanto ama-
bas a Cortes); unos con conversaciones y explicaciones, otros con documentos y fotos prestados, otros con acompaña-
mientos por el término y, los más, con saludos, afectos y felicitaciones. Gracias a todos ellos. Aunque no nos es posible 
nombrarlos uno a uno, los tenemos a todos en nuestro recuerdo. 
 Y, desde luego, han salido en estas páginas (y han “quedado para siempre”, pues lo remitimos a varios archivos y 
bibliotecas) las colaboraciones de muchas personas; altruistas e ilusionadas siempre. Unos vecinos, de la localidad, 
otros amigos -de dentro y de fuera- y bastantes profesores e investigadores… Gracias a todos. 
 
 En este numero agradecemos los trabajos del profesor Pepe López, que me ha permitido poner fotos de mis archivos 
sobre las acequias de la Barbulla al lado de sus emotivas descripciones literarias de sus paseos por ellas. 
 Tres trabajos de recopilación histórico-costumbrista remitidos, con su material gráfico, por el laborioso Cronista Oficial 
de Millares Fidel Pérez Barberá. Al que el Ayuntamiento millarenco, por su labor en muchos campos cultuales tendría que ir 
considerando el nombrarlo HIJO PREDILECTO e ir pensando en un rincón urbano al que ponerle su nombre para memoria 
secular; pues maestros menos años y no tan queridos lo tienen en otros pueblos. Y si hay que reunir CARTAS DE ADHE-
SIÓN, desde aquí prometo remitir la mía como la primera. 
 Gracias, también, a Luis Rodilla; que, aunque hoy presentamos fotos antiguas sacadas de su ordenador, ya nos ha envia-
do otras que son actuales y que obtiene en sus paseos por el pueblo. 
 Y a Manel Gras, tan pro-activo siempre; gestor, con sus amigos, del nuevo Club de Montaña de Cortes. Y a Jesús, el 
novelista y Guardia Civil de Cortes, que nos ha en-
viado las fotos de la fiesta de la Virgen del Pilar. 
 Finalmente, ¿y cómo no?, nuestro agradeci-
miento al profesor universitario D. José Francisco 
Ballester-Olmos y Anguís, que me ha autor izado 
a reproducir en estas páginas su obra “LA PROSA-
PIA DE LOS FRÍGOLA”. 
 

 Sólo me queda despedirse, hasta el próximo 
numero; alegrándome de que hace ahora diez años 
(2009-2019) tuve la idea de crear la BATALLA DE 
LOS MORISCOS de Cortes de Pallás. 
 

 MIGUEL APARICI, editor. 



 

 

 

 El catedrático de Universidad D. José Francisco Ballester-
Olmos y Anguís es autor del estudio “LA PROSAPIA DE 
LOS FRÍGOLA DE VALENCIA”, publicado en los Anales de 
2005 de la Real Academia de Cultura Valenciana. 
 Como no podía ser de otro modo, el Profesor Ballester-
Olmos me ha concedido la autorización para que divulgue en es-
tas páginas su completo estudio familiar frigoliano. 
  
 GENEALOGÍA DE LOS FRÍGOLA DESDE EL SIGLO 
XIV. 
 

 (Continuación…). 
 

 D. Vicente Frígola Brizuela fue Canónigo Arcediano Mayor 
de la catedral, Protector Apostólico y Juez Comisario de la Santa 
Cruzada.  
 El día 3 de abril de 1744 y durante la celebración del Vier-
nes Santo, D. Vicente sufrió el desgraciado percance de la caída 
del Santo Cáliz en el altar mayor de la catedral. Celebraba la mi-
sa el canónigo Frígola y asistía a la ceremonia religiosa el Arzo-
bispo Andrés Mayoral cuando, cuando al ir a sacar el celebrante 
la Sagrada Forma del Santo Cáliz, debido tal vez a la pequeña presión que hubo que hacer para 
ello, se desprendió su copa de ágata, con tan mala fortuna que, cayéndose, se quebró por medio, 
desprendiéndose además dos pequeños fragmentos del borde, uno de cada una de las partes, Aquel 
accidente afectó al canónigo Frígola tanto que, dañado por la fuerte impresión del lamentable acci-
dente y caído en profunda depresión, falleció a los pocos días. 
 D. Joaquín Frígola Brizuela fue Caballero de hábito de Montesa, Regidor Noble de Valencia y 
Subrogado de Baile General. Casó en la parroquia de San Bartolomé el 2 de octubre de 1694 con 
doña Teresa Ferrer de Próxita y Escorcia, de la Casa de los Condes de Almenara, hija de D. Ventura 
Ferrer de Próxita y de Doña Isabel de Escorcia. Fueron sus hijos Felipe, José, Francisco y Vicente 
Frígola y Ferrer de Próxita.  
 D. José Frígola y Ferrer de Próxita fue Canónigo de la catedral de Valencia. Seguramente se 
trata del dueño de los terrenos lindantes al convento de la Esperanza y al camino de Liria, en Mar-
chalenes, que figuran en un plano de 1764 y que constan como propiedad del canónigo José Frígo-
la. Una referencia de 1442 dice de aquel paraje que “era ameno i regalado de aguas, árboles i edifi-
cios que eran velut alter Paradisus terrestris”. [Estas tierras lindaban, camino de Liria por medio, 
con el molino, gran alquería, tierras y huertos del canónigo D. Enrique, cuyo apellido no consta, 
pero ciertas circunstancias relacionan estas propiedades con la familia Frígola. En tiempos del P. 
Teixedor (1767), estas propiedades eran del Conde de Bicorp, título que llegó a la familia Frígola]. 
 D. Francisco Frígola y Ferrer de Próxita fue Caballero del hábito de Montesa. 
 D. Vicente Frígola y Ferrer de Próxita  fue Caballero del hábito de San Juan. 
 D. Felipe Frígola y Ferrer de Proxita casó en la parroquia de San Pedro, en 1731, con doña Jo-
sefa Pascual de la Verónica, Pallás de Vilanova y Ladrón séptima nieta de Cristóbal Colón,  
fue bautizada en San Esteban el 15 de febrero de 1716. Ostentó el título de Baronesa de Cortes de 
Pallás. […]. 
 [NOTA DEL CRONISTA DE CORTES: a ella se debe la construcción de la iglesia parro-
quial de Cor tes de Pallás, cuyas campanas llevaban inscr ita la fecha de 1775; es decir  que fue 
finalizado el templo cuando la baronesa contaba 59 años de edad. Colocando un gran retrato perso-
nal en el altar (lado del Evangelio), que fue destruido en el asalto rojo de la Guerra Civil. Pero he-
mos tenido acceso a una copia más pequeña, de ella misma, en propiedad de los descendientes ac-

tuales. Fue el último apellido “Pallás” que tuvo la baronía, pasando ya a “Frígola”]. 4 
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 D. José Joaquín Frígola y Pascual de la Verónica, Ferrer de Próxita, Escorcia, Pallás de Vila-
nova, Ladrón, Maza de Lizana, Vallebrera, Tallada y Ripoll., bautizado en la parroquia de San Bar-
tolomé el 30 de marzo de 1736 Barón de Cortes de Pallás y Señor […] de Genovés, Maestrante 
de Valencia, fue hijo de D. Felipe y de doña Josefa y casó en Santa María del Pino, en Barcelona, el 
12 de octubre de 1755 con doña María Eulalia Xatmar y Copóns de la Manresana y Boixadors. 
[…]. 
 Fueron hijos de don José Joaquín y de doña María Eulalia José Antonio, Francisco y Vicente 
Frígola y Xatmar. 
 Encontramos referencias de un huerto de Fígola en la calle Aparisi y Guijarro, cerca de la pla-
za de Nápoles y Sicilia. 
  D. Francisco Frígola y Xatmar, nacido el 8 de diciembre de 1770 en la feligresía de San Bar-
tolomé de Valencia, fue Caballero de Justicia de la Orden de San Juan de Malta y miembro de las 
Reales Guardias Españolas. […]. 
 D. Vicente Frígola y Xatmar, bautizado en la parroquia de San Bartolomé de Valencia el 28 de 
septiembre de 1770, tercero de su casa y de quien desciende la línea segunda de la estirpe de los 
Frígola, fue Caballero de Justicia de la Orden de San Juan, Oficial de la Guardia Real, Inten-
dente del Ejército y del Reino, que hubo de solicitar -y obtuvo- dispensa del Sumo Pontífice para 
contraer matrimonio (en la Real Capilla el 14 de mayo de 1798) con Doña María Juana Mandiaá y 
Torres, por su condición de caballero de Justicia de la precitada Religión de San Juan, dispensa 
que, en determinados casos, concedía el Santo Padre. 
 D. José Antonio Frígola y Xatmar, Barón de Cortes de Pallás, etc. por herencia de todos los 
títulos de su padre, y asimismo herederos del Patronato de la Santa Faz de Alicante. Nació en Va-
lencia y casó con doña Manuela Mercader y Caro, hija de don Pedro Mercader Calatayud y de doña 
Josefa Caro y Fontes. Del matrimonio de don José Antonio y doña Manuela nació doña Sinforosa 
Frígola y Mercader. 
 Doña Sinforosa Frígola y Mercader Xatmar y Caro, baronesa de Sot de Chera y Señora de 
los lugares de Sanz, Torre de Lloris y Miralbó, nació en Valencia el 1 de febrero de 1777 y ca-
só en 1818 en las segundas nupcias de D. Antonio de Saavedra y Jofre Squarzafigo y Arándiga 
(Génova 1765), VII Conde de la Alcudia, IX Barón de Albalat de Segart, Barón de Ayodar, de 
Canet de Berenguer y de Estivella y Beselga, Señor de Montalt, Vallamalur, Torralba, Fuen-
tes y Berlinches, Guardia Mar ina (1779), Regidor de Murcia (1816), Pr imer Secretar io de Es-
tado (1830) de Fernando VII, y que había casado previamente (1812) con su sobrina, doña Patroci-
nio de Saavedra y Roca Jofre y Carroz, Baronesa de Albalat de Segart y de la Toga, fallecida en 
1817. 
 En 1832, residiendo en Milán el Conde de la Alcudia, recibió el nombramiento de Ministro de 
Estado y, aunque declinó aquel honor, la insistencia del monarca hizo que finalmente viajara a Ma-
drid acompañado de su familia. El trayecto fue tan largo y penoso que dio lugar a que una de sus 
hijas muriera de hambre y frio, debido a las malas condiciones del viaje en diligencia y sillas de 
porte, cuyo golpe también originó la muerte de la Condesa, que falleció dos meses después, el 16 
de noviembre de 1833. 
 Un año justo más tarde, el Conde contrajo terceras nupcias a las cincuenta y cinco años de 
edad, el 16 de noviembre de 1834, hallándose en Viena, con su cuñada, doña Josefa Frígola y Mer-
cader, nacida en Valencia y bautizada en la parroquia de San Bartolomé el 1 de septiembre de 
1795. Don Antonio fue partidario del pretendiente al trono Don Carlos, por lo que fue cesado en su 
cargo por la reina doña Cristina, y fue perseguido y vejado, teniendo que emigrar a Francia e Italia 
y sufriendo la confiscación de sus bienes. Murió el conde exiliado en Génova en 1842. 
 Fueron hijos de D. Antonio y doña Sinforosa D. Antonio, doña Joaquina (1819), Doña Atalia, 
Doña María de la Encarnación (1824) y Doña Josefa de Saavedra y Frígola.  
 Del matrimonio de Don Antonio (que cambiaría sus apellidos por el de Montagud) y Doña Jo-
sefina nacieron Doña Carolina (1836), D. Diego (Viena 1838-1904) y D. Manuel Mariano Sixto de 
Saavedra y Frígola  (Génova 1842). Falleció el Conde en Génova el 13 de febrero de 1842 y le so-
brevivió Doña Josefa que murió en Valencia el 2 de julio de 1887. 
 Viudo D. José Antonio Frígola y Xatmar de doña Manuela Mercader y Caro, su primera espo-
sas, contrajo nupcias con Doña Teresa Ahís y Beltrán.. 5 



 

 

 De las nupcias de D. José Antonio y Doña Teresa nacieron D. Pascual y Doña María de la 
Concepción Frígola y Ahís. 
 Doña María de la Concepción Frígola y Ahís contrajo matrimonio con D. José Fernández y de 
la Reguera. 
  (D. Pascual José Antonio Ignacio Xavier Estanislao Luis Gonzaga Frigola y Ahís, Barón de 
Cortes de Pallás, con sus castillos de Chirel, del Oro, de Castilblanque y Gayeta, con sus luga-
res, términos y despoblados de Ruaya, Bugete, Viñuelas, Los Herreros, Otanel (sic), Castilblanque 
(sic) y Cabeñuelas (sic), Señor de Agost y del Castillo de Genovés, Senador del Reino y Gentil-
hombre de Cámara de su Majestad, Gran Cruz de Isabel la Católica, nacido en Adzaneta el 21 de 
junio de 1822, hijo de D. José Antonio Frígola Xatmar Pascual de la Verónica Copóns de la Man-
resana Ferrer de Próxita y Foxóa, Barón de Cortes de Pallás, Señor de Agost y del Genovés, Jefe 
y Pariente Mayor de toda la Casa Noble de Frígola de Valencia, y de Doña Teresa de Ahís y Bel-
trán. 
 Los abuelos de D. Pascual fueron Doña María Eulalia de Xatmar y Copóns de la Manresana 
y D. José Joaquín Frígola y Pascual de la Verónica Ferrer de Próxita Escorcia Pallás de Vilanova 
Ladrón Maza de Lizana Vallebrera Tallada y Ripoll, Barón de Cortes, Señor de Agost y del Casti-
llo de Genovés, Jefe del linaje de los Frígola, que recogía por entronque todas las baronías, seño-
ríos, vínculos, mayorazgos y patronatos de los Pallás y de los Vallebrera, con el antiguo feudo de 
Genovés de los Sanz). 
 D. Pascual Frígola y Ahís Xatmar y Beltrán, Barón de Cortes de Pallás desde el 5 de abril 
de 1858 y [posteriormente, conseguiría para su familia los títulos] de Ruaya, de Bugete y del Casti-
llo de Chirel, personaje de corta estatura, entrado en carnes; con bigote y perilla blancos; muy 
campechano, de viva imaginación, carácter jovial, amigo de sus amigos y dado a requebrar a las 
damas. 
 El Barón de Cortes había nacido en Adzaneta del Maestre (Castellón) en 1822. En 1887 fue 
elegido presidente de Lo Rat Penat, capitaneando desde 1888 su junta directiva en la que figuraban 
personalidades de la categoría de Eduardo Escalante, Martínez Aloy, Blasco Ibáñez, Constantí 
Llombart y Teodoro Llorente. 
  Hombre de finísimo ingenio, pensamiento conservador, culto e imaginativo hasta llegar 
al humor, colaboró en varias revistas y periódicos -entre ellos “La Época”- escribiendo interesantes 
artículos, una buena parte de ellos sobre la caza, deporte del que era amante, y fue autor de siete 
obras teatrales: “El maestro del caló, moraleja” (1874). “Julianito, a propósito en un acto” (1875). 
“Quien lo hereda no lo hurta, pasillo en un acto” (1876). “Una triple de café, sainete lírico” (1876 
con música del maestro Espino), “El tío Pedro”, “En la calle de Toledo, sainete lírico” (1878, con 
música de los maestros Espino y Rubio) y “Recuerdos de caza” dedicado a su nieto Pascual. 
  El Barón fue dueño de un importante y vasto patrimonio con propiedades en la provincia 
de Alicante y en el interior de la de Valencia. Su genealogía nobiliaria le daba una destacada posi-
ción social en Valencia y su preeminencia en el Partido Conservador al lado de Francisco Romero 
Robledo, a quien le unía una íntima amistad personal, lo llevó a ejercer de diputado en Cortes du-
rante siete legislaturas y a ser nombrado el 29 de marzo de 1867 Senador del Reino con dignidad 
de Vitalicio, obteniendo tras el advenimiento de Alfonso XII, el puesto de director de “La Gaceta”, 
publicación antecesora del Boletín Oficial del Estado, y el de administrador de la Imprenta Nacio-
nal. Asimismo fue Gentilhombre de Cámara de S.M: y fue condecorado con la Gran Cruz de Isabel 
la Católica. 
 Pasó gran parte de su vida en Madrid y su casa era frecuentada por los más encumbrados ar-
tistas, literatos e intelectuales de diferentes áreas del conocimiento, pero también paseó por múlti-
ples rincones de España llevado por sus aficiones cinegéticas. 
 
 

(CONTINUARÁ EN EL PROXÍMO BOLETÍN) 
 

 NOTA DE MIGUEL APARICI: la referencia de esta obra, y su préstamo, llegó a mis 
manos por un reciente e inesperado encuentro con D. Emilio Pascual Frígola Arroux (que ostentó 

un tiempo el titulo de Barón de Ruaya). 
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 Por MIGUEL APARICI NAVARRO, Investigador e historiador local.  
 
 Se cumplen diez años, una década completa (2009-2019), desde el momento en que decidí 
crear la “Batalla de la rebelión y expulsión de los moriscos de la Muela de Cortes de Pallás”.  
 A la vista de que habíamos llegado al momento de celebrar el CUARTO CENTENARIO de 
dicha efeméride (1609-2009) y que ni el Ayuntamiento de Cortes ni los propios vecinos cortesanos 
mostraban el más mínimo interés  por el tema y que  -además- tenían un generalizado desconoci-
miento sobre él, me propuse remediarlo poniendo en práctica lo mucho que había aprendido de mis 
viajes veraniegos a Inglaterra y su magnífico hacer en la cuestión de RECREACIÓN HISTÓRICA. 
 Busqué los colaboradores necesarios (Agrupación Napoleónica Valenciana, que se prepararon 
con trajes “ad hoc”) y establecí las partes fundamentales del acto: Bando, Rebelión, Lucha y Expul-
sión. 
 Al mismo tiempo, establecí contacto con los Medios de Comunicación Social (prensa y televi-
sión, fundamentalmente); para empezar a dar a conocer el evento fuera del pueblo. 
 Tras algunos años de puesta en escena, el Ayuntamiento “dejó caer” la representación; por lo 
que tuve que volverla a “levantar” algunos años más tarde, en el 2016. 
 Por cierto, que también preparé dos conferencias (con proyección de 200 fotografías en color 
en cada una) con motivos de historia cortesana: pero no en el Ayuntamiento sino en la nave de la 
iglesia, gracias a la gran amabilidad y apoyo de nuestro antiguo párroco Don Miguel.  
 Una de ellas sobre la Carta Puebla (o documento de NACIMIENTO DEL MODERNO COR-
TES DE PALLÁS), otorgada a los nuevos repobladores cr istianos por el Barón en 1613 
(cuarto centenario en 2013) y otra con motivo de haber localizado el cuadro de la baronesa que 
construyó la iglesia en 1775: María Josefá Pallás y Vallebrera. 
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VOLCÁN DE COFRENTES: ¡AL MUSEO! 
  
 Por Miguel Aparici. 
 
 Cuando escribo estas líneas, acabo de visitar (es el último día: domingo 27 de 
octubre de 2019) la exposición en el IVAM -o Instituto Valenciano de Arte Mo-
derno de Valencia- sobre el Cerro Agrás o Negro de Cofrentes. Ignorando si el 
Ayuntamiento cofrentino y sus vecinos se han enterado del “evento”… 
 
 Seré concreto en mis apreciaciones: 
 1.- Exposición en una planta alta, en una “habitación”; con columnas y una 
escalera central que lleva a un entresuelo o altillo. Con una persona dedicada a vigi-
lar el recinto. No se pueden tomar fotos con flash y la iluminación es de lo más 
“museística”. Es decir, “pobre” y “mal enfocada” (“técnicos tiene la casa…”). 
 2.- La habitación tiene en el centro una montañita de material volcánico. 
“Marrón” oscuro y casi homogéneamente pulverizado; como para estar listo para la 
construcción con cemento. No hay “materiales volcánicos” comprensibles (ni rocas, 
ni lavas, ni bombas, ni lapillis…). Podrían haber puesto un montón de tierra y daría 
lo mismo. 
 3.- No hay nada más que el montón negruzco. Nada en las peladas paredes. En 
un buzón asoma un  folio plastificado (uno sólo, que no te puedes llevar), que ape-
nas se puede leer debido al “mal alumbrado” de la sala. Es falso lo que se dice en el 
texto (ver los párrafos en color AZUL que me ha costado mucho copiar), de que hay 
una “interrelación” entre el visitante y la obra -es una frase muy de catálogo de arte contemporáneo- ya que está 
PROHIBIDO tocar el material de la lava; siquiera para tener una sensación táctil con la yema de los dedos.   
 4.- No hay ninguna foto de la artista (solo el dato de que tiene 47 años y que vive y trabaja en los Países Ba-
jos. Tampoco nada sobre su curriculum, otras obras, proyectos, temáticas y exposiciones. 
 5.- En la plantita de arriba hay una media docena de mesitas expositoras con unas hojas blancas donde se repi-
ten dibujos que poco o nada parecen decir del volcán. Cualquier concurso infantil de dibujo aportaría mayor visuali-
zación. El texto azul dice que se hicieron en los momentos de la explotación, pero yo pienso que los ingenieros de 
minas del momento tuvieron que ser bastante más “listos”. 
 En una de esas mesitas acristaladas hay varios documentos. Pero no son sobre la explotación que sufrió el vol-
cán ni de la empresa, ni cuentas, ni registros, ni controles, ni maquinarias… sino de los papeles que la autora de la 
exposición ha gestionado para obtener permiso de RECONOCIMIENTO del lugar. 
 Por cierto…, ¿está al tanto de ello el Ayuntamiento de Cofrentes y la empresa que hace excursiones pedagógi-
cas con tren eléctrico a la cima?. ¿Influirá sobre el permiso de acceso a la zona?. ¿Piensa el Ayuntamiento anotarse 
el volcán como propietario de un BIC o un BIL para un futuro turístico (Bien de Interés Culural o Local).?. 
 6.- Estas pocas y “pobres” mesitas se complementan (¡y es TODO!) con dos pantallas que van proyectando 
fotos de las rocas volcánicas y alternando con parrafitos de texto (los he copiado en letra roja).  
 No se ha filmado, pues, un vídeo en el lugar. Es un montaje de imágenes estáticas y textos. Además, comple-
tamente carentes de cielo, de paisaje, de entorno del río Cabriel o de la población de Cofrentes y de la Central Nu-
clear. Podrían estar hechas en cualquier otro lugar o volcán. 
 No hay notas o relación de ningún tipo de estudio social (trabajadores, efectos en la localidad…), ninguna fo-
to del archivo de la empresa (grúas, camiones, operarios…), ni de la actividad turística que se realiza ahora. 
 Por lo que consideramos la exposición FALLIDA, sin propuestas, ni plantearse el tema de la recuperación 
paisajística, usos alternativos… Y nos preguntamos a quién interesó montarla y por qué y cuánto ha costado traer el 
quintal de tierra volcánica y su retirada. Y qué tiene previsto hacer la autora con su PERMISO DE ESTUDIO.  
 7.-Nos ha parecido que detrás está la empresa de extracción de minerales constructivos LAFARGEHOLCIM 
ESPAÑA, que quiere VENDER BUENA IMAGEN y cuyo logo aparece en el car tel de la exposición. Ver  ar -
tículo “propagandístico”, escrito por su DIRECTORA DE RECURSOS, en el Levante de fecha 19-10-2019, pág. 5. 
 8.- Finalmente, aconsejo una visita a Higueruelas (arriba de Villar del Arzobispo, camino de La Yesa) donde, 
ahora mismo circulan docenas de grandes camiones volquetes llenos de caolín y sílices, que se están sacando de 
montañas literalmente “comidas”. Ahí sí que hay tema para una buena exposición… ¡e intereses económicos!. 
 
 TEXTO 1. 
 “El proyecto que la artista Lara Almarcegui (Zaragoza, 1972. Vive y trabaja en Rotterdam) ha desarrollado para el espacio de la 
Galería 6 del IVAM ha consistido en la adquisición de los derechos mineros del volcán de Agras (Cofrentes). 
 El volcán fue explotado como cantera por la industria cementera en los 70 para extraer material que se utilizaba como componente 
del cemento. Con el proyecto, Almarcegui no ha planeado extraer el material volcánico, sino sólo lograr los derechos de exploración sobre 
el depósito natural para hacer presente la existencia del yacimiento subterráneo y como éste se divide/reparte, planteando cuestiones como: 
¿Quién es el dueña de la superficie bajo la tierra?. ¿Qué hay ahí debajo y cómo se instrumentaliza?. 

 La propiedad de los derechos mineros pertenece a los estados ya que los recursos y yacimientos minerales son bienes de domi-8 



 

 

nio público, pero su exploración, investigación o explotación es cedida a empresas mineras. Este trabajo sobre los derechos mineros en Valen-
cia continua una de las líneas de investigación dentro de la práctica artística  Lara Almarcegui que comenzó en 2015 y que se ha materializado 
con la consecución de derechos mineros en otros países como Noruega y Austria.  
 El proyecto reflexiona sobre los depósitos del subsuelo y su potencialidad y lleva al origen geológico del material de construcción. 
Trabajar con el subsuelo implica profundizar más en la reflexión sobre el territorio, el pasado y el origen de lo construido. El Proyecto 
“Volcán de Agras. Derechos mineros” lanza la pregunta acerca de la extracción de minerales y rocas para la producción de materiales de 
construcción. Señala cómo el territorio se genera, se forma a nivel geológico y como su explotación lo hace pedazos. 
 En la primera planta de la galería 6 la artista presenta una instalación realizada con roca volcánica que se emplea en el proceso de pro-
ducción de cemento. La montaña de materia prima depositada en la sala invita a la contemplación de un fragmento de la geología extraída que 
recibe al visitante planteando un juego de relaciones entre el espacio expositivo, las toneladas de lava y el público. 
 En la segunda planta de la galería 6 se muestran los contratos de derechos mineros que dan información sobre el complejo proceso de 
peticiones de derechos y las obligaciones de investigación geológica que conllevan, así como dibujos de secciones del volcán sobre el mate-
rial y la explotación que se llevó a cabo en dicho lugar durante los años en que fue cantera. El vídeo rodado en el mismo volcán compuesto 
tanto por imágenes como por texto recoge el carácter más contemplativo de la instalación de la primera planta pero también tiene una función 
explicativa ya que a partir de un texto de la artista, cuenta la historia del volcán, su explotación o la petición de derechos para este proyecto”. 
 
 TEXTO 2. 
 “El volcán de Agras surgió sobre una zona de fracturas 
antiguas reactivadas durante los plegamientos de las serraladas. 
El trazado que tiene es una de las zonas tectónicamente más acti-
vas de Valencia. 
 La contracción de la tierra facilitó la salida de magma del 
interior, que aprovechó las antiguas fracturas de la corteza, que 
aquí sólo tiene 15 kilómetros de grosor. 
 La erupción del volcán Agrás fue hace unos dos millones 
de años. 
 Durante las fases explosivas, el volcán liberó gases que 
proyectaban al aire trozos de magma y expulsaba lava en altura 
que se solidificaba al enfriarse. 
 Entonces, el volcán emitía lava muy fluida que discurría 
como un líquido ardiente por las vertientes y formaba coladas. 
 Después de colapsarse una parte del volcán o con motivo de la apertura de una fisura nueva en la base de éste, olas de rocas incandes-
centes y gases bajaron a gran velocidad siguiendo la pendiente del terreno. 
 La cámara magmática, situada a unos 15 kilómetros de profundidad continúa emitiendo gases subterráneos. 
 En los años 70, la cementera Asland llevó a término investigaciones geológica en el volcán para determinar la presencia y el grosor de 
los yacimientos de lavas. 
 Se tomaron muestras de escorias, bombas, lapillis y basaltos. Tenían, todos, una composición química similar, con un 40% de óxido de 
sílice y un 2% o un 3% de hierro.   
 Un sondeo mostró lapillis rojos, negros y bermejos a 30 metros de profundidad aproximadamente. 
 Otros sondeos localizaban una primera capa de arcilla roja y caliza seguida del depósito de lapillis, escorias y bombas rojas y negras, 
hasta llegar al basalto duro, a 28 metros de profundidad. 
 En otros sondeos la colada negra con olivinas estaba mucho más cerca, a unos 8 metros de profundidad. 
 Los sondeos eléctricos determinaron un grosor de las cenizas volcánicas de 5 y 25 metros. 
 Las reservas se estimaron en casi dos (2) millones de metros cúbicos de material volcánico susceptible de explotación: 732.500 metros 
cúbicos de piroclastos y 549.000 metros cúbicos de basalto.  
 La concesión minera se denominó “Cerro de Agrás”. 
 Durante la explotación de las canteras, las excavadoras extraían sólo las piroclastos o cenizas. 
 Las cenizas volcánicas se transportaban a la cementera de Sagunto donde servían como añadido activo del cemento. 
 A finales de los años 80, las reservas de piroclastos estaban casi agotadas y, poco después, se paró la extracción de las canteras. 
 El reglamento de minería se dedica a la ordenación de todos los recursos naturales disponibles al servicio del hombre.  
 Los recursos y los yacimientos mineras son bienes de dominio público que el Estado puede ceder a otros por medio de un derecho de 
exploración, de investigación o de explotación. 
 Una cuadrícula minera se extiende en superficie sobre dos paralelas y dos meridianas y tiene un volumen de profundidad indefinida, es 
decir, hasta el centro de la Tierra. 
 El 6 de abril de 2019, Lara Almarcegui obtuvo los derechos de exploración “Volcán de Agras” para recursos de cenizas volcánicas. 
 270 cuadriculas mineras. 
 Un permiso de exploración da derecho a hacer estudios mediante técnicas que no alteren sustancialmente la configuración del terreno. 
Pero, sobre todo, da prioridad a la petición de los derechos mineros siguientes. 
 Al acabar el permiso de exploración, cabe establecer si se solicita un permiso de investigación, que es el paso previo a las concesiones 
directas de explotación”. 
 
 NOTA FINAL: Se presenta la exposición como si acabarán de descubrir el volcán para el resto de los mortales. 
 1.- MIGUEL APARICI NAVARRO escribe una de los primeros artículos en prensa (si no el primero) de carácter mono-
gráfico sobre el volcán de Cerro Agrás o Negro en Cofrentes. Revista “Qué y Dónde”. Año 1984. Número 305. Página 15. 
 2.- La Excma. Diputación Provincial de Valencia publicó el libro “Guía de los lugares de Interés Geológico de la provin-
cia de Valencia” (1983);  en el que incluye al Volcán cofrentino de Cerro Agrás.  
 3.- MIGUEL APARICI NAVARRO publica el libro “Cofrenres, todo color”. Año 1992. Editado por el Ayuntamiento de 
Cofrentes, bajo los auspicios del entonces Sr. Alcalde D. Raúl Alfonso Ángel Domínguez.. El volcán queda reseñado, con foto-
grafía en color, en la página 5. 
 4.- MIGUEL APARICI NAVARRO pone a disposición del redactor del diario Las Provincias D. Vicente Lladró toda la 
documentación que ha encontrado sobre una “FIEBRE DE LA PLATA DE 1841” en el Volcán de Cerro Agrás de Cofrentes, 
con multitud de parcelas registradas oficialmente y con abono de tasas para la busca de unos supuesto filones de plata que re-
sultaron no ser tales. El Sr. Lladró publicó un interesante artículo, con todo ello, en el diario Las Provincias del martes 22 de 
octubre de 2013, en su página 11. 
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CRÓNICA MILLARENCA POR EL ERUDITO LOCAL 
   
   Por FIDEL PÉREZ BARBERÁ, Cronista Oficial de Millares 

 
INTERCAMBIO MUSICAL 

 
 Dentro de la “XVI Campaña de Conciertos de Intercambio 
Musicales”, el pasado día 15 de septiembre del año actual, actuó en el 
Centro de Interpretación Medioambiental de Millares, la Agrupación 

Musical “San Isidro”, de la ciudad de Valencia. 
 Bajo la excelente batuta de su director, esta Agrupación Musical 

ejecutó la interpretación de una serie de partituras que fueron del agrado de la audiencia, y que premió con un largo 
y encendido aplauso. El presidente de la Unión Musical Millarense hizo entrega a su homólogo, al final del concier-
to, de una placa conmemorativa del acto. 
 La tarde de ese mismo día 15 los músicos de la Unión Musical Millarense se desplazaron a Valencia para, en 
la sede de la Banda del barrio de San Isidro, devolver la visita y el concierto y cumplir con el protocolo establecido 
en el marco de estos intercambios musicales. 
 
 

ENCUENTRO DE ESCUELAS DE MÚSICA 
 

 El pasado día 21 de septiembre tuvo lugar en Millares el “XIX Encuentro Comarcal de Escuelas de Músi-
ca” de la comarca de La Hoya de Buñol-Chiva, organizado por la Federación de Sociedades Musicales de la Comu-

nidad Valenciana (F.S.M.C.V.) y 
el Ayuntamiento de la localidad. 
 En este Encuentro partici-
paron, además de la Escuela de 
Música de la Unión Musical 
“Millarense” de Millares, anfi-
triona del evento, la Escuela de 
Música y Danza Luis Ayllón de 
la Sociedad Musical “La Artísti-
ca”, de Buñol; la Escuela de Mú-
sica y Danza Manuel Carrascosa 
García del C.I.M. “La Armóni-
ca”, de Buñol; La Escuela de 
Música “La Lira”, de Cheste; la 
Escuela de Música de la S.I.M. 
“La Primitiva”, de Alborache; la 

Escuela de Música Maestro Barceló de la “Unión Musical” de Yátova; la Escuela de Música de la S.M. “La Paz”, 
de Siete Aguas; la Escuela Municipal de Música de “La Unión”, de Godelleta; la Escuela de Educandos del C.I.M. 
“Santa Cecilia”, de Yátova; la Escuela de Música “Virgen del Rosario”, de Dos Aguas; la Escuela de Música de 
la S.M. “Santa Cecilia”, de Macastre, y la Escuela de Música y Danza Maestro García Navarro, de “La Artística” 
de Chiva que, por motivos derivados de compromisos adquiridos con anterioridad al Encuentro, excusó su asisten-
cia; no obstante lo anterior, estuvo representada por parte de su Junta Directiva. 

 Las actividades del Encuentro comenzaron por la mañana con la recepción oficial de los participantes 10 



 

 

para, a la hora prevista, rea-
lizar el desfile de las Escue-
las de Música antes mencio-
nadas por las calles de la 
localidad hasta llegar a la 
plaza del Hinchidor, donde 
todos los músicos y todas 
las músicas conjuntamente, 
bajo la dirección de Vladi 
Rodríguez, director  de la 
Unión Musical Millarense, 
interpretaron el Himno de la 
Alegría, de Beethoven. 
 A continuación se 
ofreció una comida de her-
mandad musical en la mis-
ma plaza del Hinchidor y 
calles adyacentes.  
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 MILLARES: FERIA GASTRONÓMICA Y DE ARTESANÍA 

 
 Con el patrocinio del Ayuntamiento de la localidad, la Mancomunidad de La Canal de Navarrés, València 
Turisme y la colaboración de Bodegas Vicente Gandía, el pasado 28 de septiembre tuvo lugar  en Millares la 
“III Feria de la Gastronomía de Interior”. 

 A este evento se sumaron los establecimientos locales Carnicería 
Mari y Horno Filoiberto. También expusieron sus productos las 
Amas de Casa, la Cooperativa de Millares y los Festeros y Festeras 

2020. 
 Los asistentes pudieron degustar 
una amplia variedad de productos de elaboración local (embutidos, dulces, repostería,…) y que gozan de merecido 
reconocimiento tanto en el ámbito local como en el forastero. 
 También hay que mencionar la presencia de diversos estands de firmas artesanales que expusieron sus pro-
ductos. 

   Por FIDEL PÉREZ 
BARBERÁ, Cronista 
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LA GUARDIA CIVIL DE CORTES 
 Un año más hemos recibido la invitación del Sr. Sargento Comandante de Puesto de la Guardia Civil de Cor-
tes de Pallás, Don José Miguel Pérez Sáez, a los actos de celebración de la Festividad de la Virgen del Pilar; 
Patrona de España y del Benemérito Cuerpo. Lo que, de todo corazón hemos agradecido. 
 La Santa Misa tuvo lugar en la iglesia parroquial, ante la entronizada imagen cortesana de La Pilarica. Con el 
acompañamiento de banda música, con el acto del día de  homenaje a la Bandera de España (jornada de la Hispani-
dad) y, finalmente, una invitación a un Vino Español de Honor a los vecinos, amigos e invitados, en el patio del pro-
pio cuartel. El cual fue levantado, de nuevo planta, con motivo de las magnas obras del complejo hidroeléctrico de 
Iberdrola “Cortes-II. 
 Con nuestra felicitación a toda la Guarnición, que también presta servicio a la vecina localidad de Millares, 
queremos aprovechar la ocasión para dar la enhorabuena al Sr. Cabo Primero Don Miguel Sanz, casado con la Con-
cejala Elena (del Ayuntamiento de Millares), la cual acaba de dar a luz -felizmente- a una preciosa niña; a la que 
llaman, también, ELENA. 
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 “Descripción geográfico-estadística del río Júcar resultado de los reconocimientos practica-
dos en dicho río Júcar en junio de 1845 y en abril de 1847”. Por José Moros y Morellón.  Va-
lencia, 1847. Imprenta de Benito Monfort. (Biblioteca Valenciana, “Carreres”, 4620, “j”). 
 
 SECCION XVIII. 
 Desde Bes hasta Cofrentes. 
 […]  
 Dirección general. Desde Bes hasta Jalance el Júcar sigue casi en línea recta la dirección 
E.1/4SE. Más arriba del puente de Jalance y al desembocar del horroroso barranco que desde Bes 
le trae encajonado entre despeñaderos casi verticales, forma un recodo muy pronunciado, tomando 
una vuelta que mas abajo del molino del Duque se ve interceptada por un ramal de colinas de cortí-
sima elevación, que le obliga de nuevo a cambiar de rumbo, haciendo serpentear el cauce de un 
modo caprichoso, hasta salir a terreno más despejado, desde donde toma la dirección ENE, conti-
nuando en ella hasta reunirse con el Cabriel debajo del cerro sobre que se halla situada Cofrentes. 
 Longitud. Siguiendo simplemente la dirección del barranco, sin atender á las caprichosas si-
nuosidades del río, la distancia es de 4´3 leguas; pero pasa de 5´4 si se llevan en cuenta todas las 
tortuosidades del thalweg. 
 Cantidad de agua. Debajo de la cueva de los Albalates ya ha aumentado el Júcar hasta 314 
filas, por la reunión de las fuentes y veneros que á cada paso se le unen. Poco antes de llegar al 
puente de Cofrentes ya sube su caudal á 372 filas, resultado de dos r iachuelos y otras fuentes 
que recibe: pero en el punto de su confluencia con el Cabriel ya es un río respetable de 628 filas 
cuando menos, en su estado normal y ordinario de verano. 
 Pendiente general. La general de Bes a Cofrentes es de 1/141: pero hay trozos desde Jalance 
hasta el Cabriel donde apenas llega á 1/214. 
 Vados. Desde Ves hasta Jalance no hay parage alguno por donde el rio sea practicable. Entre 
Jalance y Cofrentes hay dos vados: el del Alguacil, con 4 pies de fondo y 86 pies de anchura, y el 
de la Vega, accesible solo en ciertas estaciones. 
 Puentes, etc. La villa de Bes tiene un puente de madera con machones de cantería. En Jalance 
hay otro de sillería en buen estado de conservación: y en Cofrentes hay dos (uno sobre el Cabriel) 
de caballetes, de construcción tan tosca y mezquina que la menor avenida los hace, si no impracti-
cables, cuanto menos muy espuestos (sic). 
 Afluentes, etc. El barranco del Agua, en Jalance, y el rio Cautaban ó de Jarafuel, media hora 
más abajo, son los únicos afluentes que recibe el Júcar por la derecha: el primero lleva 7 filas esca-
sas, y el segundo no pasa de 18 en tiempos ordinarios. El charco de las Anguilas, el barranco y 
fuente de Zacay, la fuente-caliente de los Baños, la rambla de Astarlos y el barranco del Cerrone-
ro, merecen poca consideración por su escaso hilo. Por la izquierda, y debajo mismo del cerro so-
bre el cual se halla situada Cofrentes, recibe el Júcar un magestuoso (sic) afluente; el Cabriel, rio 
dilatado que baja de la serranía de Albarracín, y recoge hasta 243 filas de agua (en tiempos ordina-
rios) en un curso de más de 45 leguas. 
 Molinos, etc. Más ebajo de la villa de Bes, en la pintoresca garganta conocida con el nombre 
de la Peña de la Zándara, hay un molino con 3 piedras, y tres batanes pegados casi entre si. La villa 
de Jalance tiene cuatro molinos: dos sobre el llamado barranco del Agua; uno (el de las Huertas) á 
la derecha y más arriba del puente, con una piedra, y el del Excmo. ó del Duque de Osuna, con una 
piedra, sobre la acequia de Alcarroya. A la parte contraria, y frente al molino de las Huertas, hay un 
batán. La villa de Cofrentes posee también un molino de una piedra sobre la mencionada ace-
quia. 
 Carácter del valle. Desde Bes hasta Jalance discurre el Júcar entre derrubios y precipicios 
horrorosos formados por la Garganta del Molinar, la Peña de la Zándara, los Altos de Palo-
marejos, el Castillico de D. Sancho, el Puntal de la Noguerilla, los Altos de la Cueva de las 

Macheras, etc., por la derecha; y el Cerro de Villaragudo, las Cuevas Coloradas, la Cueva 
del Morrón, por la Cueva de los Albalates, la Jávega [NOTA DEL CRONISTA Miguel 14 
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Aparici: visitada personalmente y es espectacular, en el fondo lejano e impracticable a pie, en 
adelante, del cañón] y el Pico de la Muela, por la par te contrar ia. Desde Jalance a Cofrentes 
el rio corre ya mas despejado por la anchurosa vega que dejan entre sí el Cerro Monegre, los Altos 
de Alcola y la Muela, que separa las aguas del Júcar y del Cabriel. 
 Huertas y acequias. Una hora antes de llegar á Jalance está la Presa de Albolota, de la cual 
salen dos acequias: la de Albolota ó de la derecha llega hasta el barranco del Agua, un poquito más 
abajo [NOTA: debe decir: “más arriba”] del puente de Jalance; lleva de 6 á 7 filas, y riega á tre-
chos pequeñas zonas de huerta que siguen el fondo del barranco hasta cerca del puente menciona-
do: la de la izquierda ó de Peña María llega hasta la presa del molino de las Huertas junto al mismo 
puente. Desde esta presa, y por la parte izquierda, sale una nueva acequia llamada de Alcarroya ó 
del Excmo., que llega hasta Cofrentes, introduciéndose en dos puntos diversos por dos tunne-
les (sic) ó conductos subterráneos, taladrados, según parece, por los árabes: lleva unas 9 filas, y se 
divide en 18 partes; 7 de las cuales son propiedad del Sr. Duque de Osuna, y las 11 restantes perte-
necen á las villas de Jalance y Cofrentes. Ultimamente, por el lado de la derecha, media hora antes 
de llegar a este último pueblo, se toma del rio Cautaban ó de Jarafuel una pequeña acequia llamada 
de la Torre, que después de beneficiar  con sus 4 filas la bonita vega que se estiende (sic) al 
frente de la población, va á perderse, como la anterior, en la confluencia del Júcar con el Cabriel. 
 
 SECCIÓN XIX. 
 Desde Cofrentes hasta Millares. 
 La villa de Cofrentes, cabeza del valle de su nombre, está asentada sobre un elevado cerro, 
aislado casi enteramente entre el Júcar y el Cabriel, que se reúnen á un tiro de bala de la población. 
Esta se compone de 380 casas, hacinadas indigestamente contra los flancos y la cima del cer ro, 
de suerte que hay varias que por la diferente esposicion (sic) de los aleros de sus tejados arrojan á 
un mismo tiempo sus aguas hácia dos ríos diferentes. 
 Dirección general. Pasado el soto de Cofrentes [NOTA. “la parte situada abajo”; origen de 
los nombres de Sot de Ferrer, Sot de Chera…], y una vez introducido el Júcar en la Hoz angosta 
que le conduce hasta salir á las llanuras de la ribera, toma una dirección marcada hácia el SE.1/4E. 
con sinuosidades poco pronunciadas hasta llegar a Millares.  
 Longitud. Cerca de 5´3 leguas, siguiendo el borde de las aguas á lo largo del barranco. 
 Cantidad de agua. Reunido con el Cabriel lleva ya el Júcar, segun hemos dicho, 628 filas: 
media legua mas debajo de Dos-aguas (sic) se midieron 680; y algo mas delante de Millares no 
bajaban de 700 las que arrastraba. Dos pequeños arroyos y algunas fuentes son la causa de este au-
mento de 70 filas. 
 Pendiente general. Desde el punto llamado los Embarcaderos, á la entrada de la Hoz (mas 
abajo de Cofrentes) hasta Millares la pendiente ó inclinación general del valle puede fijarse en 
1/118. 
 Vados. La falta de vados en todo este trecho la suplen los habitantes con levantes; es decir, 
con maromas aseguradas en ambas márgenes del rio; á 8 ó 10 pies de altura sobre las aguas, á se-
mejanza de las jehulas del Indostan y de las tarabitas del Perú, de las cuales solo se distinguen por 
carecer de la argolla y cesta donde se coloca el viagero (sic): con los levantes es preciso pasarse 
uno mismo, suspendiéndose y corriéndose á pulso á lo largo de la soga; operación que ofrecde al-
gunos inconvenientes para cierta clase de personas. 
 Puente y barcas. En Córtes hay un bonito puente de madera suspendido sobre cadenas asegu-
radas á dos machones de cantería. En Millares hay otro también de madera, de construcción 
reciente y bastante atrevida. 
 Afluentes, etc. El barranco de Córtes (9 filas) precipitándose al rio desde un peñasco de 82 
pies de elevación; el barranco de la Partición (3 filas) más abajo de Otanel (sic); el arroyo de Agua-
caliente (13 filas) en Dos-aguas, y el barranco del Nacimiento en Millares, son los únicos raudales 
de algun valor que recibe el Júcar en esta sección. La rambla del Ral y el barranco de Fuente-
Bufete (sic) [NOTA: se trata de “Bugete”] son de escaso hilo. 
 Molinos, etc. […]. 
 

(Continuará en el próximo Boletín: nº 91, de diciembre 2019) 
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Cada día y cada noche, nuestro amigo Luis Rodilla saluda a sus amigos con un “Buenos días” y “Buenas 
noches”; acompañados de un dibujito o postal. Hasta que le dije que… ¿por qué no nos enviaba fotos de Cortes?. 

LOS BUENOS días/noches DE LUIS RODILLA 
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 Parecía mentira, pero un pueblo con un término de 234 kilómetros cuadrados de montañas… ¡no tenía un club 
montañero!. Cuando vienen muchos de fuera a andar por sus senderos y a practicar escalada en sus cinglos. 
 Pero gracias al esfuerzo de unos jóvenes entusiastas (entre los que se encuentra el imaginativo Manel Gras y 
la deportista Leyre) el pasado día 13 de octubre se levantó acta de la fundación del “CLUB DE MONTAÑA DE 
CORTES DE PALLÁS”. Del que pueden ver el logo, diseñado por Eduardo; uno de sus propios miembros. 
 Enhorabuena al núcleo fundacional, que está compuesto por los siguientes entusiastas jóvenes: Héctor Serrano 
(Vocal), Ángela Sánchez (Tesorera), Nerea Pardo (Vocal), Leyre Soriano (Presidenta), Manel Gras 
(Vicepresidente), Santiago Hernández (Vocal) y Eduardo Ca-
rrascosa (Secretario). 
 Para colaborar, preguntar o asociarse estos son los móviles: 
626 168 942 (Leyre) y 650 304 780 (Manel). 

¡POR FÍN, EN CORTES DE PALLÁS…!. 
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LAS ACEQUIAS DE CORTES, UN REGALO PARA LOS SENTIDOS 
 
 Pepe López Moya, mañana 
de agosto de 2016. 
 
 Partiendo desde la balsa 
Grande o Alta me planteé se-
guir la acequia, totalmente nueva, 
con la incógnita de ver a dónde 
me llevaba. 
 Era emprender una pequeña 
aventura. Había que tener cuida-
do en algunos lugares para no 
perder el equilibrio. Lo ideal es 
llevar sandalias de agua por si en 
ocasiones fuera mejor atravesar 
los lugares por la misma acequia, 
lo que aportaría además sensacio-
nes de frescura y relax. 
 El paseo resultó ser una go-
zada para los sentidos siguiendo la acequia que serpentea por la base de los bancales entre las huer-
tas de antaño, hoy con árboles generalmente olivos. Eso en los bancales, muchos abandonados, pe-
ro siguiendo el trazado de la acequia vas inmerso en una especie de selva compuesta por almeces y 
sus bellos tocones, cual esculturas naturales; higueras que en agosto te ofrecen sus sabrosos frutos; 
zarzaparrillas, al igual que alguna parra silvestre y en agosto las apetitosas moras en los zarzales 
con los que hay que pelear, ayudándose de un garrote para poder pasar. No olvidar ese instrumento 
tradicional de apoyo porque nos ayudará en este paseo. 

 El pasadizo natural por don-
de discurre la acequia es a modo 
de pequeña galería selvática. Es 
una gozada, porque siempre vas 
con sombra por la que penetran 
algunos rayos de sol a través de la 
vegetación. 
 De vez en cuando miras y en 
la frontera del espacio de huerta 
ves el bosque, que empieza a los 
pies de la Muela y aprecias su ro-
quedo imponente. 
 A la altura de la cueva de la 
Mora se llega al camino cementa-
do de la ruta Cavanilles, que sube 
a la Cortá. Hasta aquí la acequia 
suele estar muy cuidada en obra y 
en limpieza. En este punto  dudé 
si bajar por el camino hacia el 

pueblo o seguir zigzagueando por la acequia. Opté por esto último para ver hasta dónde me llevaba 
y cuál era su final; es decir, era una incógnita, pero quería seguir disfrutando de ese paisaje que te 
envuelve, llegando a sentirte parte de esa intimidad natural llena de sensaciones aromáticas de la 
vegetación y sonidos del agua, de insectos o de algún pájaro que se siente cómodo en un entorno 
perfecto para esconderse, revolotear y otear al extraño visitante.  

 A partir de ese punto del camino, la acequia suele seguir estando bien, pero ya se observan 
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algunas deficiencias en  
fracturas de su cajón. 
 Llegamos a otro paraí-
so compuesto por una balsa, 
que a diferencia de la que 
partimos, que estaba limpia 
en todos los sentidos, la que 
acabo de descubrir tiene 
frondosa flora acuática que 
le da un toque romántico. 
 Sigo, aunque cada vez 
me cuesta más sortear las 
dificultades y llega un pun-
to, a partir del cual me llega 
la desolación, porque la ace-
quia está totalmente seca, 
llena de piedras y hojarasca 
acumulada desde hace mu-
cho tiempo; lo que indica que la acequia ha perdido su función y  ha quedado  abandonada. Me em-
barga una tristeza interior por la ausencia del agua en una conducción para la que fue creada por 
manos laboriosas de huertanos que desde hace siglos convirtieron unas laderas en vergeles. 
 De nuevo tengo la tentación de volver lo andado hasta la balsa anterior y descender por donde 
pueda a través de bancales y llegar al pueblo, pero me resisto a dejar inconclusa la aventura em-
prendida para ver el final de la acequia. Y sí, lamentablemente llega el final, porque la acequia se ha 
diluido desapareciendo por el abandono. Entonces pienso en aquellos antepasados que trabajaron 
duro a esa altura de la pendiente en la base de la Muela, porque por aquí, la acequia es la frontera 
con el bosque y vemos ejemplares de pinos voluminosos en grosor y altura. 
 Pienso en aquellos hombres que lucharon y pelearon para  dominar el trazado de sus acequias  
a ambos lados del barranco y llevarlas hasta donde necesitaran el agua. También pensaba lo impor-
tante que sería declarar BIC las acequias de Cortes, porque forman par te del  histór ico en-
torno que antaño fue morisco, porque las acequias discurren en paralelo a ambos lados del barranco 
con aguas cristalinas que vienen 
de los ricos manantiales que  proli-
feran en Cortes y, que de vez en 
cuando controlan con humildes, 
pero espectaculares balsas, que si 
bien son para riego y el Ayunta-
miento señaliza como prohibido el 
baño, hay quienes no dejar pasar la 
tentación de zambullirse en sus 
aguas, que aún estando bien frías, 
son una terapia para los sentidos y 
vasos sanguíneos, aunque sea sólo 
una rápida entrada y salida del 
agua. Es el contrapunto a la pisci-
na municipal, que resulta como la 
domesticación del agua y en la 
otra aún resulta más natural. 
 Declaración BIC de las acequias y ayuda institucional, no solo del Ayuntamiento para reparar 
y mantener, porque el futuro inmediato de Cortes pasa por  impulsar en serio el turismo rural donde 
las huertas y acequias moriscas sean patrimonio cultural a respetar. 
 Pues bien, el final llegó y éste fue triste porque llegué a un punto donde ya no queda acequia. 
Descendí buscando salida hacia el pueblo y esa posibilidad se presentó antes de llegar al complejo 
hidroeléctrico del Padul. Y si este final me desoló, aún faltaba la puntilla de que en esa zona, an- 19



 

 

tes de la valla, estaba  lleno 
de basura y también en un 
gran tramo de la carretera, a 
ambos lados de la misma y 
hasta llegar a la gasolinera y 
la cooperativa. 
 Se constata la falta de 
servicio de limpieza y recogi-
da de basura, que es mucha y 
que está al albur del viento y 
la lluvia que  la desparrama 
por bancales y la naturaleza 
de  Cortes. 
 Ha sido una pequeña ex-
cursión, en la que cada avan-
ce era una  sorpresa. Fue des-
de el principio un deleite, pe-
ro con un final desolador. 

 Las 8 históricas acequias del Turia tienen la grandeza de que han dado toda la riqueza a la 
huerta desde Manises hasta el mar en su margen derecha y con la acequia Real de Moncada hasta la 
zona de Puzol. Una y otras, con sus azudes y ramales las podemos admirar, pero no abarcar. Ace-
quias que ya los romanos implantaron y los musulmanes ampliaron. Acequias que  tienen el honor y 
la responsabilidad de tener el milenario Tribunal de las Aguas. 
 Las acequias de Cortes han dado la riqueza para la subsistencia de unas gentes trabajadoras y 
sufridas, que han dominado estos abruptos parajes para sacarles con su sudor el milagroso sustento 
de cada día. 
 Acequias humildes, serpenteantes a lo largo del barranco de la Barbulla, como unos riachuelos  
artesanos que conectan las balsas. 
 Cuando se sigue el trazado de estas sencillas acequias uno se siente libre y feliz al disfrutarlas 

en unos parajes idílicos y, a la vez, puedo dar goce a 
todos mis sentidos. Es como si un  niño pudiera abar-
car el planeta Tierra; pues eso, aquí en este pequeño 
espacio de Cortes que he recorrido,  puedo abarcarlo y  
disfrutarlo siempre que lo desee, incluso en un  día ca-
luroso estival. 
 Las acequias de Cortes, humildes arterias llenas 
de vida y encanto, las disfrutaré siempre que pueda en 
su trazado sorprendente, con  unas aguas cristalinas y 
en ambientes envolventes, llenos de vida. Las acequias 
son frontera entre la huerta, fruto del sudor y esfuerzo 
humano y el bosque hercúleo a los pies de los cintos de 
la Muela. 
 Gracias, acequias de Cortes, porque con este des-
cubrimiento, me habéis dado la posibilidad de saborear 
la felicidad de la manera más sencilla y sublime a la 
vez. Las acequias son un  regalo que en otros lugares 
no pueden disfrutar.  
 La sencillez de las cosas y la grandiosidad que se 
perciben de ellas, hace que las vivencias pasen inad-
vertidas para unos y adquieran significado lleno de vi-
vencias y sentimientos para otros. 
  

 (FOTOS: archivo Miguel Aparici) 
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